
        
            
                
            
        

    
		
			  

			ÍNDICE

			La ladrona de la Luna

			Claudia Ramírez

			Hijo de la guerra

			Ricardo Raphael

			El escándalo del siglo

			Gabriel García Márquez

			México bizarro 2

			Alrejandro Rosas & Julio Patán

			Mundo sin dioses 2	

			Benito Taibo

			Instrucciones para sobrevivir  en el México de la 4T	

			Trino & Gil Gamés

			Linchamientos digitales

			Ana María Olabuenaga

			Olinka	

			Antonio Ortuño

			Zapata	

			Felipe Ávila

			Juárez	

			Pedro Salmerón

			Filosofía para desconfiados	

			Vico

			El amante polaco

			Elena Poniatowska

			La conspiradora

			Guillermo Barba

			Los años heridos

			Fritz Glockner

			La biblia de la comunicación eficaz	

			Ana Paula Ugalde

			Cónvenceme de vivir	

			Gaby Pérez Islas

			La edad vale madres	

			Gloria Calzada

			Las caras ocultas de Hernán Cortés	

			Alejandro Rosas

			El gabinete de curiosidades de doctor Zagal

			Héctor Zagal

			Malasangre	

			Diego Petersen

			Amigo imaginario

			Stephen Chbosky

			Monstruos de la vida real

			Sergio Sepúlveda

			Todo sobre nosotras	

			Mónica Lavín

		

	
		
			[image: ]

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			 

			 Para mi hermana Andrea,

			porque sin ti, este libro no sería.

			Gracias por ser mi luz de luna.
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			Capítulo 1

			Emil

			El rey de Alariel estaba preocupado, pues, una vez más, el sol no había salido a la hora habitual.

			Jugueteaba con el anillo en su dedo anular mientras miraba por la ventana del carruaje. La oscuridad se atenuaba y, poco a poco, comenzaba a ceder. Eso no era normal, pues, cualquier otro día, el sol habría salido un par de horas antes. Apretó su anillo con fuerza. Sentía impotencia al no encontrar una explicación a esta situación, que cada vez se hacía más recurrente.

			Metió la mano al bolsillo del saco que llevaba puesto, tomó su reloj de cadena y miró la hora. Emil no solía llevar consigo un reloj, pero este problema lo estaba obsesionando con el tiempo. Cuando miró las manecillas, comprobó lo que, de todos modos, ya sabía.

			El sol ya debería estar brillando en los cielos de Fenrai, pero se negaba a salir.

			O tal vez algo no le permitía salir.

			La primera vez que sucedió fue hace seis meses. Toda la nación pensó que se había tratado de un hecho singular, que no volvería a pasar. Pero no fue así. Conforme transcurría el tiempo, se repetían las mañanas en las que el sol se demoraba en salir. Cada vez con más frecuencia y cada vez más tarde. Esto era alarmante, no sólo porque nunca había ocurrido, sino porque cuando ocurría… la noche duraba más.

			La nación del sol no era muy fanática de las noches.

			La ola de preguntas no se hizo esperar; todos querían respuestas por parte del rey. El problema era que ni el mismo Emil Solerian sabía la causa de este fenómeno. Y, por si fuera poco, no era el único asunto por el cual tenía que preocuparse. Echó la cabeza para atrás y cerró los ojos, frustrado. No tenía la energía para atender los compromisos del día; sin embargo, esa no era excusa. Desde que se convirtió en rey, había dejado de dar excusas.

			Una mano de tacto sumamente familiar y apretón suave se posó sobre la suya. No abrió los ojos, pero le devolvió el gesto a su esposa, Gianna Solerian.

			Justo en ese momento, el carruaje frenó repentinamente, lo cual ocasionó que Emil abriera los ojos de golpe. Habían llegado a su destino, Beros, la gran ciudad montañosa, que también era el hogar de la honorable casa Lloyd, una de las más poderosas e influyentes de Alariel, incluso antes de que su heredera se convirtiera en la reina consorte.

			Beros era toda una visión, una muy distinta a la de su propio hogar, Eben, la capital. Allá todo era cielo y brisa; en Beros sólo se podían ver majestuosas montañas de distintos tamaños, con caminos que se abrían entre y sobre ellas, así como casas construidas tanto en las partes bajas como en las más elevadas. Mientras más arriba se ubicara una casa, más alto era el estatus social de la familia. Por lo general sólo las familias de dinero podían costear vivir tan arriba, especialmente porque, para llegar, lo más sencillo era volar en pegaso, criaturas bellas pero escasas, y sólo unos cientos de privilegiados contaban con uno.

			El destino final era la residencia de los Lloyd, en donde se hospedarían por unos días. Como se encontraba en la cima de la montaña más alta, para llegar ahí primero debían recorrer un gran tramo de camino montañoso. 

			El carruaje comenzó a moverse de nuevo. Los ciudadanos de Beros ya los esperaban, todos de pie por ambos lados del sendero. Se habían reunido para dar la bienvenida a la familia real.

			Emil descorrió la cortina y alzó la mano para saludar mientras el carruaje pasaba. Gianna también saludaba, luciendo deslumbrante, como siempre. Ese día había optado por recoger su cabello color avellana en una serie de complicadas trenzas; varios mechones caían con delicadeza y contorneaban su afilado rostro. Llevaba una tiara de oro y un vestido de la misma tonalidad, el cual hacía que su piel morena irradiara luz.

			Emil también llevaba corona, como sucedía en raras ocasiones, pues el protocolo dictaba que así lo hiciera en las visitas oficiales de la familia real a cada ciudad. Todos los años tocaba ir a una ciudad distinta de Alariel, y ya le debían esta visita a Beros desde hacía tiempo. Sintió melancolía y amargura al recordar que se suponía que esta visita la haría con sus padres, antes de la desaparición de la reina Virian. Antes de todo el caos y de todo el dolor.

			Pero no podía permitir que los recuerdos se apoderaran de él, como lo hacían siempre que se quedaba solo con sus pensamientos. Era la primera vez que haría esto sin sus padres. Era la primera vez que lo haría no como príncipe, sino como rey.

			Mientras más avanzaban, no sólo aumentaba la gente, sino que también comenzaban a vislumbrarse rayos de luz que coronaban las montañas. El sol al fin salía y Emil podía notar el alivio y la felicidad en los rostros de los ciudadanos que veía al pasar. Él se daba cuenta de la incertidumbre en ellos cada vez que esto ocurría. Había miedo también y, sobre todo, muchas dudas.

			Una calidez que parecía provenir del mismísimo sol le inundó el pecho al ver que, a pesar de esto, la gente de su nación lo miraba con auténtico cariño y dejaba de lado el temor. Este era el legado de su madre, a quien todos recordaban como la gran soberana que fue. Emil recibía ese amor por el simple hecho de ser su hijo, pero, como rey, aún tenía mucho que probar. Cada día de su vida se esforzaba por ser el líder que Alariel merecía.

			No quería vivir bajo la sombra de su madre, quería forjar su propia historia. 

			La nación nunca llegó a enterarse de lo que realmente ocurrió en la Isla de las Sombras. Ni de los cristales ni de lo que hizo la reina Virian. Esto lo habían acordado desde que pusieron un pie fuera de ese horrendo lugar. Su madre no había sido una mala persona, simplemente era humana, como todos. Y una de las cosas que Emil había aprendido es que nada era sólo blanco o negro. 

			—Su majestad, hemos llegado al límite del camino. Los pegasos están listos —dijo el conductor mientras abría la puerta.

			Emil asintió, bajó del carruaje y le extendió la mano a Gianna para ayudarla a bajar. Y así, tomados de la mano, miraron de frente a su gente, que ahora los rodeaba. Podían escuchar distintas voces anunciando el honor que para ellos significaba recibirlos en Beros, mientras otras decían que esperaban que la pasaran bien durante su estadía. Pudo escuchar a una mujer que le decía a la reina lo feliz que estaba por su regreso.

			Y es que, desde que se casaron, Gianna no había vuelto a su casa en Beros. Ahora vivía en Eben.

			—¡Cuánto tiempo ha pasado, su majestad! —continuó la mujer.

			—Sí, poco más de un año —respondió Gianna con un tono que Emil no supo descifrar.

			El tiempo pasaba demasiado rápido, aunque a veces no lo suficiente.

			Hace algunos días celebraron su primer aniversario de matrimonio en Eben con una gran fiesta en el castillo. Y semanas antes habían tenido una ceremonia en memoria de la reina Virian y de las personas que perdieron la vida en la isla.

			Elyon.

			El sólo pensar en ella hacía que su corazón volviera a romperse. Y pensaba en ella todo el tiempo. 

			Ya había pasado más de un año desde la última vez que vio su sonrisa. Desde la última vez que escuchó su voz. Desde la última vez que pudo sentirla. Y un año no había sido tiempo suficiente para que el dolor desapareciera, porque él todavía podía recordar todo como si hubiera sido ayer. 

			Llegaron los demás carruajes en la caravana y de ahí bajaron los acompañantes de la familia real. No podía faltar, por supuesto, Marietta Lloyd, la madre de Gianna, quien se había mudado al castillo desde la boda. También iba Zelos, el tío de Emil, junto con algunos miembros del Consejo Real. Y, al final del camino, dirigiéndose hacia ellos a paso firme, venían Gavril Lloyd y Mila Tariel, sus más grandes amigos.

			—¿Listos para subir, su majestad? —preguntó uno de los guardias.

			—Estamos listos —respondió, luego se despidió de las personas que lo rodeaban y les prometió que esa misma tarde bajaría a dar un paseo. Para él era importante conocer a su gente.

			Su pegaso, Saeta, ya lo esperaba; el joven rey le acarició el pelaje oscuro antes de subir. Saeta comenzó a ascender y lo primero que Emil Solerian vio al estar entre las nubes fue el resplandeciente sol de Fenrai, al fin en el cielo y en toda su gloria.

			[image: ]

			Derien, el senescal de Emil, salió de la habitación después de recordarle los compromisos del día.

			Emil tenía un rato libre hasta el mediodía y después de la hora de la comida debía hacer su primera visita por las calles rocosas de Beros. Los siguientes días estarían llenos de reuniones con personas importantes de la ciudad, personas muy mayores que lo ponían nervioso. El rey apenas tenía dieciocho años y, durante su corto tiempo en la Corona, había notado que muchos lo trataban con condescendencia.

			Suspiró con pesadez y procedió a quitarse la corona. Esta representaba un gran peso, incluso cuando no la llevaba puesta.

			—Mi madre me asesinaría si me quito la mía.

			La voz de Gianna lo sacó de sus pensamientos. Dio media vuelta para encontrarla sentada en la cama, mirándolo muy atenta. No tuvo que preguntarle; sabía que se refería a la corona.

			—Podemos decirle que la perdiste —respondió en tono bromista, encogiéndose de hombros. Luego caminó hacia ella para sentarse a su lado.

			—En verdad quieres que me asesine. —Sonrió débilmente y se dejó caer hacia atrás, sobre el colchón. La tiara seguramente estaba bien sujeta, pues no se movió de su sitio.

			Emil también se dejó caer. Le gustaba esta nueva cercanía con Gianna. A pesar de que la conocía desde que ambos eran unos niños, ella siempre fue la más reservada de sus amigas. Eran pocas las ocasiones en las que bajaba la guardia frente a otros, y ahora que pasaban más tiempo juntos, era normal que, cuando estaban a solas, bromeara y sonriera con más libertad.

			Él, en cambio, todavía luchaba por sonreír.

			—¿Estás feliz de volver a tu casa? —preguntó Emil, girando un poco el rostro para verla.

			Gianna no se percató del movimiento o eligió no voltear, pues se quedó mirando hacia el techo. Había un enorme candil adornado con piedras preciosas y luces de solaris. Era una habitación bastante amplia y elegante. Por lo que tenía entendido, era la que solían utilizar Febos Lloyd, el actual general de la Guardia Real, y Marietta Lloyd. Esto cuando aún compartían una vida de pareja. La habitación llevaba años sin usarse.

			—Esta ya no es mi casa —respondió Gianna, haciendo una mueca leve de disgusto—. Y nunca me sentí en casa cuando vivía aquí. Era más bien una jaula, oh… —Se tapó la boca con una mano—. Estar aquí no me hace bien, ya estoy soltando cosas que no suelo decir en voz alta.

			—A veces es mejor decirlas o podrían consumirte por dentro —dijo Emil, hablando por experiencia.

			De pronto se escucharon ruidos que provenían de la gran ventana que daba al balcón y todos los sentidos de Emil se encendieron de inmediato. Se puso de pie de un solo salto, se situó frente a Gianna para cubrirla con su cuerpo y un gran orbe de fuego apareció en cada una de sus manos. Estaba más que preparado para atacar.

			—Espera, creo… —comenzó a decir Gianna, tomando el brazo de Emil con una mano.

			—Somos nosotros —anunció Gavril al entrar. Lo seguía Mila.

			Emil sintió que una fuerte presión abandonaba su pecho. Ambos orbes de fuego se esfumaron.

			—¿Es en serio, Gavril? —espetó Gianna, dirigiéndose molesta hacia su hermano—. Pudiste tocar la puerta, como la gente civilizada.

			Gavril chasqueó la lengua y se adentró en la habitación.

			—Las viejas costumbres no se pierden. Quería ver si todavía podía trepar hasta esta habitación; hace años que no lo hacía.

			—Intenté convencerlo de usar la puerta, pero él me convenció de trepar para subir —intervino Mila, con una sonrisa que pedía disculpas—. Lo siento, Emil. Dadas las circunstancias, fue imprudente de nuestra parte.

			—No, no se preocupen —replicó el joven rey, respirando profundamente—. Es sólo que estos últimos días mis nervios están más intensos que nunca.

			—Todos lo entendemos perfectamente —agregó Gianna, cruzándose de brazos—. Gavril, ¿podemos ir eliminando esa costumbre de usar los balcones de los demás como entrada?

			Gavril le dedicó una sonrisa de medio lado.

			—Nunca —dijo con simpleza y luego dirigió la mirada hacia Emil—. Los guardias nos dejaron pasar, pero sabes que no permitirían que nadie más lo hiciera. Van a tener rodeado el perímetro en todo momento; yo mismo di la orden.

			Emil negó con la cabeza para restarle importancia al asunto. Era de lo más normal que su mejor amigo se escabullera y entrara así a su habitación. Suponía que lo había tomado por sorpresa en esta ocasión porque estaba en un lugar desconocido.

			—Pensábamos ir a comer a uno de los jardines de la casa. Gav dice que tienen una cueva con cocina y comedor —dijo Mila—. ¿Vienen?

			—Gavril, sabes bien que ese es el comedor de los cocineros y que mamá odia que vayamos —señaló Gianna; su postura era rígida.

			—Ya ni siquiera vivimos aquí, no tenemos que seguir sus reglas —respondió el menor de los mellizos.

			A pesar de que Gianna seguía con los brazos cruzados, Emil pudo notar que apretaba los puños con frustración. Las palabras de su hermano la habían afectado, pues aunque ya no vivieran bajo el techo de Marietta Lloyd, Gianna no había dejado de obedecerla. Podría ser la reina de Alariel, pero su madre no la dejaba olvidar que primero era su hija. Y, para esa señora, eso significaba que era de su propiedad.

			Podría decirse que a Emil no le agradaba su suegra en lo más mínimo.

			—Podemos comer en otro lado, dentro de la mansión —sugirió Emil, para apoyar a Gianna.

			—Claro, la cosa es estar juntos —dijo Mila, quien al parecer también había notado la incomodidad de su amiga.	

			Gianna les dedicó una mirada de agradecimiento a ambos, pero negó con la cabeza y al fin dejó caer los brazos.	

			—No, Gavril tiene razón. Además, los cocineros siempre se quedan con la mejor comida —dijo y tomó su tiara para quitársela—. No le digan a mi madre.

			Emil no supo si se refería al hecho de que los cocineros guardaban la mejor comida para ellos o a que se había quitado la corona. Pero no importaba. Esos pequeños momentos en los que desafiaba a su madre eran cuando más se podía apreciar a la verdadera Gianna.

			Tal vez nunca la había desafiado de frente, pero por ahora, esos momentos a escondidas eran suficiente.

			—Vamos entonces —dijo Gavril.

			—Por la puerta, por favor —respondió Gianna.

			Los hermanos salieron del cuarto y Emil se dispuso a seguirlos, pero notó que Mila se quedó atrás y caminó de vuelta hacia el balcón. Se abrazaba a sí misma y miraba para afuera, hacia el cielo.

			—Mi, ¿estás bien? —preguntó el joven rey, acercándose.

			Mila no volteó a verlo.

			—Sí, es sólo que desde la ceremonia del aniversario luctuoso no he podido dejar de pensar en Elyon —respondió, soltando un suspiro audible. Mila siempre había sido la más fuerte de todas las personas que conocía; y aun así, tardó meses en poder decir el nombre de Elyon sin que sus ojos se humedecieran—. En este rato libre subí al pegaso de Gavril y di una vuelta por los cielos de Beros. A ella le hubiera encantado. 

			Ahora Emil tenía un nudo en la garganta. No confiaba en que su voz pudiera salir sin quebrarse. Este último año había sido difícil para todos. Él no sólo había perdido a Elyon, sino también a su madre. Y, a pesar de que sentía que la tristeza lo perseguía para clavar sus garras en su corazón, nunca se había permitido caer. No pudo encerrarse a llorar, no pudo pedir que lo dejaran en paz con su dolor. No pudo, porque un rey no puede sumirse en su miseria y olvidar a su nación.

			Por eso no había sanado. Porque ni siquiera había permitido que la herida sangrara.	

			—Todavía no pierdo la esperanza de que encontremos a Vela, ¿sabes? —dijo Mila entonces.

			En eso, Gianna se asomó por la puerta.

			—Aquí están, ¿vienen o qué? —preguntó, pero al ver las expresiones en ambos rostros, la suya se descompuso—. ¿Pasa algo?

			—No, no —se apresuró a decir Mila y caminó hacia Gianna—. Vamos ya.

			Emil las siguió.
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			La comida estuvo deliciosa, y aunque Marietta Lloyd los había mirado con reprobación cuando regresaron a la mansión, Gianna no parecía arrepentida. Ahora ambos lucían de nuevo sus respectivas coronas y sus mejores caras, pues se encontraban en la ciudad, caminando en uno de los mercados para conocer de cerca a los habitantes de Beros. Una cuadrilla de la Guardia Real los seguía de cerca; Gavril lideraba, pues lo habían ascendido al puesto de capitán.

			El senescal de Emil le había insistido en que usara su capa para el paseo, pero él se negó, pues era demasiado ostentosa y ya tenía suficiente con la corona. El resto de su atuendo iba más por el lado simple: llevaba botas largas, pantalones negros y un saco largo color rojo oscuro, con varios detalles en dorado y sin joyería.

			Estuvieron largas horas admirando los puestos del lugar y charlando animadamente con los ciudadanos. Esta costumbre también la había originado la reina Virian, pues le parecía absurdo que, para escuchar la voz del pueblo, las personas tuvieran que ir hasta Eben y pedir una audiencia con los reyes en el trono. De esta forma podían escucharlos de primera mano y mirar con sus propios ojos las problemáticas de cada ciudad.

			Era la primera vez que visitaba las calles de Beros pues, aunque ya le había tocado ir alguna vez junto a sus padres, siempre elegía quedarse dentro del lugar en el que estuvieran hospedándose. De hecho, si no fuera por Elyon, todavía tendría miedo de pasear por las calles como si nada. Aún preferiría encerrarse en la falsa seguridad que le brindaban unos simples muros. Se preguntaba, si aún fuera el Emil de antes, ¿habría eliminado esta costumbre de visitar una ciudad por año? Probablemente sí, porque el Emil de antes no se atrevía a poner un pie fuera de Eben.	

			Comenzaba a oscurecer cuando llegó la hora de finalizar el recorrido. La tradición era cerrarlo en el centro de la ciudad, en donde se preparaba una plataforma para que el rey o la reina dijera algunas palabras. Ya había un grupo de gente esperándolo, así que subió al pedestal en compañía de Gianna, Gavril y dos miembros más de la Guardia Real.

			Emil comenzó a agradecer por toda la hospitalidad que la ciudad les había brindado a lo largo de su primer día y aclaró que la visita duraría aproximadamente seis o siete días más. En ese momento, una pequeña mano se alzó entre el público.

			La había levantado una niña de unos diez años, de piel morena y grandes ojos marrones. La pequeña, al notar que tenía la atención del rey, no esperó a que le concedieran la palabra.

			—Disculpe, su majestad. Mi papá me dijo que no era correcto preguntárselo, pero mi hermanito y yo tenemos mucho miedo —dijo, y entre todo el silencio, su aguda voz se escuchaba fuerte y clara—. ¿Usted nos puede explicar por qué hay días en los que el sol se tarda en salir?

			Emil apretó la mandíbula, intentando no ponerse nervioso. Hablar en público nunca había sido una de sus actividades favoritas, pero la práctica lo había ayudado a desenvolverse con más naturalidad y liderazgo. El problema era que no estaba preparado para responder esa pregunta, porque no tenía la respuesta.

			Zelos subió a la plataforma para intervenir.

			—Lo siento, pero el rey no puede responder. No tiene control sobre lo que está ocurriendo. Cuando tengamos respuestas, se dará un comunicado oficial. 	

			—No, está bien —exclamó Emil, dándole la cara a su gente—. Ya se está investigando la situación. De hecho, el príncipe Ezra es quien está encabezando la misión. Es un problema que la familia real se toma muy en serio y todo lo que descubramos lo sabrán ustedes también —informó y dio un paso al frente—. Por ahora les pido que continuemos guardando la calma.

			—¡Cuidado!

			Fue lo último que Emil escuchó antes de que Gavril lo embistiera con fuerza y, en cuanto su cuerpo tocó el suelo, una flecha de ballesta se clavó con certeza en el piso, justo a un lado de su cabeza. El joven rey palideció al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir.

			Otra vez.

			Gavril se levantó y maldijo en voz alta antes de ordenar a la Guardia Real que rodearan el perímetro por tierra y por cielo.

			Gianna se agachó a un lado de Emil y lo tomó del brazo para que se levantara, mientras le susurraba, con la voz llena de pánico, que tenían que salir de ahí. La gente alrededor se había vuelto loca, gritaba y corría por todos lados. Y, entre los gritos, el que más se podía distinguir era el siguiente:

			—¡Han intentado asesinar al rey!

		

	
		
			 

			Capítulo 2

			GIANNA

			Gianna Solerian tomó un poco de agua con ambas manos para salpicarse el rostro, ocasionando que todo el maquillaje que llevaba comenzara a deshacerse en líneas finas. Estaba exhausta. La adrenalina del momento había pasado y ahora se sentía cansada hasta los huesos. Y todavía estaba aterrada.

			Habían intentado asesinar a Emil y con esta ya era la tercera vez en tan sólo unos cuantos meses.

			Sentía que todo  se salía lentamente de control: el problema del sol, los intentos de asesinato y la presión de su madre, que aumentaba día a día. Gianna a veces pensaba que no tenía la fuerza necesaria para ser la reina consorte de la nación del sol, pero eso nunca lo diría en voz alta. No se atrevía, porque era lo que siempre había querido, ¿no?

			Ya ni siquiera sabía cuáles eran sus sueños y cuáles eran los de su madre.

			La puerta del cuarto de baño se abrió.

			—¡Gianna, aquí estás! Zelos me contó del incidente de hoy y… —Pero la cara de Marietta Lloyd se tornó roja de furia al ver el estado de su hija—. ¿Y ese rostro sucio? ¿Y ese cabello alborotado? ¡Y tu vestido, por Helios, parece el de una sirvienta!

			La mujer se acercó a su hija y la tomó de la cara, tratando de retirar en vano las manchas de maquillaje con su pulgar.

			—¿Qué pensaría tu esposo si te viera así? A veces creo que quieres que se arrepienta de haberse casado contigo.

			Gianna jamás permitiría que Emil, ni nadie, la viera así.

			—Antes de salir pensaba retirar todo el maquillaje y peinarme de nuevo —respondió.

			—Siéntate, te peino ahora mismo —dijo Marietta y tomó del brazo a Gianna para acercarla a un banco que se encontraba frente al gran espejo del lugar.

			Las hábiles manos de la mujer comenzaron a trabajar en su cabello, deshaciendo las trenzas y masajeando su cráneo. A Gianna le gustaba pensar que esto era pasar tiempo de calidad con su madre, porque peinarla era de las pocas cosas que parecía hacer con cariño.

			Ambas se quedaron calladas durante unos minutos; Gianna cerró los ojos para concentrarse en disfrutar el tacto de las manos de su madre. Pero el silencio no duró mucho, pues Marietta Lloyd había venido a buscarla por algo y no podía quedarse callada mucho tiempo. Hablar y dar su opinión sin tapujos era su especialidad. Eso era algo que Gianna le envidiaba.

			—¿Cómo está tu esposo? —preguntó. Su madre nunca se refería a Emil con otra palabra.

			—Un poco asustado, como todos. Está en una junta de emergencia con el Consejo.

			—¿Y no crees que tu lugar es estar ahí, acompañándolo? 

			Gianna apretó los puños en la tela de su vestido. Su madre sabía del intento de asesinato, sabía que ella había estado justo a un lado de Emil en ese momento, ¿y ni siquiera se dignaba a preguntarle si se encontraba bien? Porque no, no estaba bien.

			—Tuve que venir antes al tocador.

			Tuvo que hacerlo para poder soltarse a llorar.

			Ella ya no quería vivir con ese tipo de amenazas. Ya había tenido suficientes aventuras peligrosas que terminaron en desastre. Necesitaba una vida tranquila, pero el suceso de ese día le había recordado que no podía tenerla.

			—Ya no vayas, se verá mal si llegas e interrumpes. —Las palabras sonaron como reprimenda, y para confirmarlo Marietta jaló del cabello de Gianna con más fuerza de la necesaria—. Hoy tendrás que reponérselo en la noche, a ver si por fin te dignas a utilizar tus encantos.

			Gianna tuvo que hacer un gran esfuerzo para no fruncir el ceño.

			No entendía por qué su madre insistía con eso. A pesar de que nunca habían hablado abiertamente del tema, Gianna estaba consciente de que Marietta sabía que Emil y ella jamás habían tenido sexo. Aun así, nunca desaprovechaba la oportunidad de hacer un comentario al respecto. 

			No, Gianna no se iba a dignar a utilizar sus encantos esa noche. Y si fuera por ella, ninguna noche cercana. El sexo nunca le había llamado la atención. En su vida había tenido dos parejas antes de casarse, y aunque llegó a querer a ambos chicos, jamás sintió atracción sexual por ellos. Ni por nadie.

			Esto ya lo había platicado con Emil. A pesar de que no era muy abierta y le costaba hablar sobre cosas que consideraba demasiado personales, le pareció que era importante que él lo supiera. Se lo había contado una noche, cuando salió el tema del futuro heredero de la nación.

			Porque algún día tendrían que darle un heredero o heredera a Alariel.

			La sola idea la mortificaba. No porque no le interesara tener relaciones sexuales, ya que eso no significaba que no pudiera tenerlas o que sintiera aversión por estas. Su preocupación era que, a pesar de que estaban casados, entre ellos sólo había una amistad. Una que valoraba muchísimo y en la que no veía cabida para eso.

			Lo que tenían a su favor era que ambos todavía eran sumamente jóvenes y nadie los presionaba. Claro, con excepción de su madre.

			Y Gianna no era tonta, sabía que en un par de años seguramente todos comenzarían a preguntar por el heredero. O tal vez la presión se adelantaría con estos intentos de asesinato al rey. Esperaba que no. De momento, ella prefería ignorar el tema y fingir que todo estaría bien.

			En eso sí era toda una experta.

			—Listo, he terminado. Ahora ve a lavarte esa cara, que ni siquiera yo soporto verte así —dijo Marietta.

			Gianna se limitó a asentir, luego se levantó para dirigirse al área de lavado y cerró la puerta para poner una barrera entre ella y su madre. El lugar olía a hibisco y la tina, del tamaño de un carruaje grande, estaba teñida de color rosa. Sonrió al darse cuenta de que el personal de la casa todavía recordaba cómo le gustaba tomar el baño. Había pensado solamente en remojarse el rostro, pero ahora tenía ganas de lavarse todo el cuerpo. Sin pensarlo demasiado, se retiró el vestido sucio y el resto de sus prendas, entró al agua y se sumergió hasta el cuello. No se atrevía a arruinar el recogido que le acababa de hacer su madre.

			Con las manos tomó agua y comenzó a tallarse la cara con suavidad, tratando de relajarse.

			Sólo estuvo con Marietta Lloyd unos minutos, pero estos la habían dejado más cansada que antes. Su madre era un ser que le robaba toda la energía con su sola presencia. Pero Gianna no podía escapar, por más que quisiera. Y sí quería, ¿verdad? Pero a la vez no lo podía siquiera concebir.

			Sin su madre, ella no sería nadie.

			Marietta Lloyd se lo había repetido toda la vida y Gianna le creía.

			Dejó de frotarse el rostro para abrazarse y aspirar ese aroma que tanto la ayudaba a tranquilizarse. Ahora se preguntaba si lo correcto habría sido acompañar a Emil en la junta del Consejo. Tal vez sí, pero de verdad necesitaba un rato para ella misma, ¿eso la hacía egoísta?

			La cabeza le daba vueltas, así que decidió cerrar los ojos un rato.
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			Gianna se sorprendió al darse cuenta de que, a pesar de que había tardado poco más de una hora en los baños, la reunión del Consejo todavía no llegaba a su fin. Una parte de ella quería recostarse para olvidarse del día y descansar, pero la parte más fuerte se preocupaba por Emil. 

			Se dirigió hacia el salón en donde tenía lugar la reunión que, según le habían informado, era la biblioteca de su padre. El general Lloyd no los acompañó a la visita a Beros, pues había tenido que atender asuntos importantes en la capital. En su lugar envió a sus mejores soldados y puso a cargo a Gavril. 

			La noche ya había caído por completo y los pasillos de la casa estaban en total oscuridad. Los solaris iluminadores todavía no encendían las luces, ¿se les habría hecho tarde? Apenas comenzaba a pensar que, si tuviera uno de los cristales de poder, ella misma podría iluminar su camino, pero se arrepintió al instante. Esos cristales eran un peligro y era mejor que se mantuvieran siempre bajo llave.

			Sabía que habían cargado varios cofres repletos de cristales cuan-do salieron de la Isla de las Sombras, pero nadie le dijo dónde quedaron escondidos. Eso solamente lo sabían Emil, Gavril y Lord Zelos.

			Al fin llegó a la biblioteca, cuya enorme puerta doble se encontraba cerrada. Alzó la mano para tocar, pero la invadió la duda en cuanto recordó las palabras de su madre. ¿Se vería muy mal si interrumpía? Probablemente sí. No quería dar una mala impresión.

			Miró alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie, aunque realmente no podía ver nada con tanta oscuridad. Decidió restarle importancia y acercó la oreja a la madera de la puerta, para intentar escuchar. Hablaban bastante alto, como si estuvieran alterados, como si acabaran de empezar una discusión.

			—¡Esto no puede seguir repitiéndose, su majestad! —Esa voz parecía ser la de Lady Jaria—. Todavía no hemos descubierto quién está detrás de los atentados fallidos y, mientras esas personas no sean capturadas, usted no puede ir por la calle como si su vida no corriera peligro.

			—Insisto, ¡son esos desgraciados del reino de la luna! —exclamó la voz de un hombre, probablemente Lord Anuar.

			—Pero no podemos culparlos a la ligera. Durante todo este año no han hecho ningún movimiento contra Alariel —habló Mila.

			A Gianna no le sorprendía que ella también estuviera ahí.

			—Esa nueva reina no me da buena espina. En todo este tiempo no ha dado la cara, ¡ni siquiera por el Tratado! ¿Qué ese no es un movimiento en nuestra contra? El intercambio de recursos entre la nación del sol y el reino de la luna es elemental para la prosperidad de ambas partes, ¡nuestras reservas se acabarán tarde o temprano! —argumentó Anuar; su voz se elevaba más y más con cada palabra.

			—Y todavía hay muchos rencores porque el rey Emil es el culpable de la muerte del rey Dain. Creo que Lord Anuar está en lo correcto al pensar en un posible complot por parte de Ilardya —agregó Lady Jaria.

			—Oh, basta. Eso ya se discutió con los Viejos Sabios de Ilardya. Los dos territorios queremos paz y estamos a mano. No hay que olvidar que el rey Dain ocasionó el derrumbe en el que pereció la reina Virian. Además de que la tuvo encerrada por meses —intervino Lady Minerva—. Y de todos modos, esta reunión no es para discutir la actual suspensión del intercambio de recursos. Les recuerdo que tenemos un tema de suma importancia que tratar.

			—Yo nunca dejé de hablar del tema y ya dije lo que pienso al respecto, ¡esa paz que dicen querer es falsa! ¡Los ilardianos y su reina nos quieren ver en la ruina! —contestó Anuar sin dar tregua—. Suspender el intercambio de recursos fue sólo el inicio, ¿qué sigue? ¿Comenzar una guerra? ¿Orquestar el asesinato del rey de Alariel?

			En eso, varias luces inundaron el pasillo al mismo tiempo y revelaron a una mujer solaris, probablemente la encargada de encender esa área de la mansión. Cuando la recién llegada vio a Gianna pegada a la puerta, soltó un grito de sorpresa, pero se tapó la boca de inmediato.

			—¡Su majestad! ¡Lo siento! No esperaba ver a nadie y me asustó —exclamó, haciendo repetidas reverencias con la cabeza.

			Gianna quería correr de la escena del crimen, porque a juzgar por el silencio que se había hecho en la biblioteca, todos habían escuchado ese grito.

			Fue Lord Zelos quien abrió la puerta.

			—Su majestad, ¿se le ofrece algo? —preguntó el hombre, alzando una ceja.

			Gianna recobró la compostura al instante, se paró derecha y lo miró fijamente. Zelos no la había visto con la oreja en la puerta, así que podía fingir que acababa de llegar.

			—Apenas iba a tocar. Quiero entrar a la reunión —dijo sin más.

			—Eso no será necesario, ya vamos a terminar.

			Entonces apareció Emil por detrás de Zelos. Lucía bastante cansado, su pelo castaño oscuro estaba más alborotado que de costumbre y debajo de sus ojos miel había unas ojeras que Gianna podría jurar que antes no estaban. 

			—Gianna puede pasar si así lo desea —aclaró Emil.

			Zelos suspiró ruidosamente.

			—Que así sea. Adelante, su majestad —dijo, haciéndose a un lado y extendiendo el brazo para dejarla pasar.

			Cuando Gianna entró lo primero que hizo fue analizar la situación. Había ocho personas dentro de la biblioteca, cuatro de ellas eran miembros del Consejo Real; también estaban Gavril, Mila, Emil y Derien, su senescal. Solamente Lady Minerva y Lord Anuar se encontraban sentados ante la gran mesa de madera al centro del lugar; los demás estaban de pie, notablemente tensos. Gavril era el único recargado en una de las estanterías, con los brazos cruzados.

			Pensó en acercarse a su hermano, pero al final decidió seguir a Emil y quedarse de pie, a su lado.

			—¿En qué estábamos? —preguntó el joven rey, juntando las manos tras la espalda.

			—Discutíamos que alguien ha intentado asesinarlo por tercera vez y que esto puede tratarse de un complot, su majestad —señaló Lady Jaria.

			—Pues no tenemos al culpable y sólo le estamos dando vueltas a lo mismo. No podemos actuar contra el reino de la luna por unas simples sospechas —respondió Emil—. Tenemos que seguir investigando; también hay que considerar lo que dijo Mila al inicio de la reunión: podría tratarse de los rebeldes de Lestra. Han estado saqueando pueblos y causando alboroto con más frecuencia.

			—¿Pero qué motivos podrían tener para ir directamente contra usted? —preguntó Lord Anuar, exasperado.

			Gianna estaba segura de que él quería que las sospechas volvieran al reino de la luna.

			—Motivos podría haber miles —replicó Zelos, poniendo ambas manos sobre la mesa—. El rey tiene razón, no podemos culpar a nadie basándonos en especulaciones.

			Lady Jaria resopló.

			—¿Y qué hay de la seguridad? Ya se le han asignado el triple de guardias cada vez que sale y eso ha probado no ser suficiente. Cuando volvamos a Eben habrá que hacer una votación con los demás miembros del Consejo, yo creo que el rey no debe alejarse del castillo mientras esto no se resuelva —espetó.

			—De ninguna manera —dijo Emil de forma contundente—. No me voy a esconder. Si la nación piensa que su rey tiene miedo, comenzarán a entrar en pánico.

			—Pero, su majestad…

			—No. Eso no está a discusión —sentenció.

			A Gianna no dejaba de sorprenderle lo diferente que era el rey Emil del príncipe Emil. Antes, en las juntas del Consejo, él solía bajar la cabeza y hablar con titubeos, sin nada de seguridad en sí mismo. Nunca iba a olvidar la reunión en la que intentaron convencer a Zelos de que los ayudara a buscar a la reina Virian. El príncipe Emil había salido derrotado de ahí. 

			Pero ahora, frente a sus ojos, estaba el rey Emil Solerian.

			La reunión terminó unos minutos después de aquello. Al parecer no habían llegado a ninguna conclusión. Claramente sospechaban del reino de la luna o de los rebeldes de Lestra. Incluso, la primera vez que ocurrió, se había discutido la posibilidad de que se tratase de algún alariense, de algún ciudadano de la nación del sol. Pero no habían podido atrapar a nadie en todos estos meses y Gianna entendía la preocupación del Consejo. Ya tenían suficientes problemas con la situación del extraño comportamiento del sol.

			Emil y Gianna caminaban de vuelta a la habitación principal, dispuestos a dormir de una buena vez. Ninguno de los dos había cenado, y cuando Derien se los recordó, ambos le dijeron que no tenían apetito. Y era cierto. Lo único que ella quería era que este día terminara.

			Llegaron a la habitación y, al entrar, ambos se quedaron de pie a unos pasos de la puerta, estáticos.

			—Puedo dormir en uno de los sillones, tú usa la cama —dijo Emil.

			Gianna no había pensado en eso. Era cierto, les habían dado esta habitación para que la compartieran. En Eben, el rey y la reina tenían sus propios aposentos, cosa que ella agradecía infinitamente. Sólo había dormido en la misma cama que Emil en la noche de bodas; en la que ambos se abrazaron y se dejaron llevar por el sueño al instante. Esa noche la tristeza había sido más grande que ellos. Recordaba perfectamente cómo se sentía su corazón roto.

			—No te preocupes, la cama es lo suficientemente grande para ambos —respondió, tratando de restarle importancia.

			Emil la miró por unos instantes, como si quisiera asegurarse de que estuviera hablando en serio. Gianna asintió y le dedicó una sonrisa.

			—Los sillones en Beros son muy duros e incómodos, casi como piedras, ¿sabías? —bromeó, aunque no tenía ganas.

			—¿Todos? —Emil le siguió el juego.

			—Cada uno de ellos.

			—Entonces tendré que optar por la cama.

			—Bien pensado.

			Dicho esto, Gianna entró al vestidor de la habitación para quitarse el vestido y ponerse una de sus túnicas de seda. Era poca ropa y sentía algo de pudor, pero lo suprimió. Estaban casados, después de todo. Se miró en el espejo para observar el peinado que acababa de hacerle su madre. Era bastante complicado, pero, sin duda, lucía hermoso. Se retiró uno de los prendedores que lo sostenían y un mechón cayó, deshaciendo la perfección de antes. Gianna no tardó en retirarse los demás para soltarse el cabello.

			Cuando salió del vestidor, Emil ya se encontraba con su propia túnica y se había recostado en la cama, sin meterse entre las sábanas. Gianna caminó hacia allá y lo imitó, acostándose a su lado, no muy cerca. Al momento en el que su cabeza tocó la almohada, sintió dicha pura.

			Se quedaron en silencio unos minutos, pero Gianna no podía conciliar el sueño. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y la principal era una punzante preocupación por Emil. Si lo que había sucedido ese día la había aterrado, no podía siquiera imaginar cómo se sentía él.

			—¿Estás bien? —preguntó, girándose para mirarlo.

			Emil tardó un poco en responder y, antes de hacerlo, también volteó hacia ella.

			Ahora que lo tenía tan cerca, podía ver que lucía totalmente demacrado. La luz de la luna se filtraba por el balcón y hacía que la piel del joven rey luciera pálida, una gran diferencia respecto a la manera en que solía verse siempre, como si hubiera sido besada por el sol.

			—Sí, eso creo —respondió con sequedad—. Estoy un poco asustado, pero no quiero preocupar a nadie. Y estoy frustrado. Siento que están ocurriendo cosas que no puedo controlar y no sé qué hacer. 

			—No hay mucho que hacer. Tú mismo lo has dicho: no puedes controlar nada de esto.

			—Pero un rey debería ser capaz de arreglar los problemas de su nación.

			—Y lo harás. Ya lo verás, con el tiempo encontraremos soluciones —dijo Gianna para tratar de animarlo, aunque no creyera por completo en sus palabras. Ella también tenía miedo y se sentía perdida al no saber qué hacer.

			—Eso si no me matan antes.

			—¡Emil! —exclamó horrorizada y tomó la mano de su esposo—. No digas eso. Ni siquiera lo pienses. No podemos perderte.

			Y no hablaba solamente por la nación que se quedaría sin su rey. Gianna no soportaría perder a otro de sus amigos.

			Todavía no lograba superar la muerte de Elyon. Trataba de no dejar que la tristeza la consumiera a diario y con el tiempo había aprendido a hacerlo. Dolía menos, pero seguía doliendo muchísimo. Nunca iba a olvidar los primeros meses, habían sido los peores. Los días más oscuros y desoladores de su vida.

			No. No podía perder a nadie más. Su mente no era capaz de imaginarlo. Su corazón no era capaz de soportarlo.

			—Tienes razón, no debo hablar así —respondió Emil y después soltó un suspiro lleno de pesar—. Es sólo que hoy estuvo tan cerca…

			Demasiado. Pero Gianna no iba a decir eso. En estos momentos quisiera tener la habilidad de Mila para encontrar las palabras adecuadas que lo calmaran, pero como sólo era ella, lo único que se le ocurrió decir fue lo obvio.

			—Tranquilo. Hay que procurar tener más cuidado. 

			Después de más o menos un minuto de silencio, Emil volvió a hablar.

			—Me quedé pensando en la idea de Lady Jaria. Tal vez quedarme en el castillo sería lo más prudente. —Hizo una pausa, como si no quisiera decir lo que estaba por salir de su boca—. Pero no me atrevo, siento que si lo hago, voy a volver a ser el niño cobarde de antes. Siento que, si me encierro en Eben, no voy a querer salir nunca más. Y no puedo volver a eso, no puedo.

			Gianna de verdad desearía que Mila estuviera ahí.

			—Tranquilo —repitió, pero eso no era lo que realmente quería decir—. Eso no va a pasar, todos te hemos visto convertirte en la persona que eres ahora, y esa persona no se dejaría vencer por un simple muro. Nunca has sido un cobarde, Emil, eres de las personas más valientes que conozco y cada día me lo vuelves a demostrar.

			Emil la miró fijamente por unos segundos.

			—Gracias, Gi —respondió; su voz estaba llena de sinceridad.

			Al ver que sus palabras surtieron efecto y calmaron a Emil por lo menos un poco, ella permitió que todo el peso de su cansancio le cayera encima, y con ello, mucho sueño. Sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente.

			—Deberíamos dormir, creo que mañana nos espera un día largo —dijo, arrastrando la voz.

			Era tal su agotamiento, que ya ni siquiera pudo mantenerse despierta para escuchar la respuesta de Emil. Se dejó llevar por sus sueños y en ellos podía ver al sol. Estaba grande, espléndido, irradiando luz. Pero esta poco a poco se fue apagando y cuando la gran estrella dejó de brillar, cayó al abismo, explotando en una masa de polvo. Luego sólo hubo oscuridad.

			Despertó alterada a mitad de la noche y se dio cuenta de que todavía tomaba la mano de Emil, quien se encontraba completamente dormido.

			Suavemente retiró su mano de la de él y se la llevó al pecho para acurrucarse, pero cada vez que cerraba los ojos, recordaba la oscuridad de sus sueños. Tan real y tan fría.

			Esa noche, Gianna no pudo volver a dormir.
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			Continuar leyendo

			La ladrona de la Luna

			Claudia Ramírez
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			Para Alfredo Genis González Méndez,
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			No basta decir solamente la verdad,
más conviene mostrar la causa de la falsedad.
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			Ritual de iniciación 

			Diciembre, 1999 

			Bajé a desayunar temprano, fui de los primeros en entrar al restorán. Poco a poco llegó la raza nuestra, pero nadie hablaba. Los jefes notaron la circunstancia del silencio. Entonces el Cos se animó a preguntar: 

			—¿Ustedes qué tienen, cabrones? ¿Están mal cogidos o se les apareció el diablo? 

			Esperamos a ver quién hablaba primero. El M se levantó y volvió a interrogar: 

			—A ver, tú, Galdino —a mí ya me hablaba así porque yo era su chofer—. ¿Qué carajos sucede? 

			—Nada, mi señor. 

			—¿Nada? 

			—Es que no sé cómo decirlo… 

			—¿Hay alguna molestia? ¿Les falta dinero? ¿Vieron maltratos? 

			—No, no —respondí, sin querer hablar de más. 

			—Suéltenlo, para que podamos platicar —insistió el M, dirigiéndose a la bola de culeros que me estaban dejando solo. 

			—Disculpe, mi señor… —Me atreví a abrir la boca, aunque la voz me salía chiquita—. Perdone que le haga mención, pero ayer,  estando todos presentes aquí, en el hotel, vimos que usted y otras  personas salieron en la televisión, acusadas de… Dijeron en las noticias  que lo andan buscando, jefe… por narcotráfico. 

			Una carcajada del M rompió el silencio en el comedor. 

			—¿Antes no sospechaban nada? 

			—Pues algo —dije yo. 

			—¿Sabes cómo me llamo, Galdino? 

			—Ahora sí, mi señor. 

			—¿Cómo? 

			—Osiel Cárdenas Guillén. 

			—¿Qué piensan, señores? —interrogó al resto. 

			—Oiga, jefe… ¿y por qué no nos habían informado toda la verdad? —intervino Óscar Guerrero. 

			—Yo les dejé esa responsabilidad a Decena y a Lazcano —se defendió el M, quien continuó risa y risa mientras era evidente que, por su reacción hacia nosotros, solo el Lazca estaba incómodo. 

			Osiel propuso que saliéramos al estacionamiento del hotel, y todos lo seguimos. 

			—Escoge una camioneta, Betancourt, la que quieras —ordenó apenas estuvimos en el exterior; Betancourt caminó hacia la Escalade que ese día traía Rejón—. Abre la puerta del conductor —volvió a instruir y Betancourt obedeció. 

			Del bolsillo de su chamarra el patrón sacó una navaja y con ella rasgó la piel del respaldo del asiento; sin mucho esfuerzo extrajo una placa ancha cubierta con fibra sintética que era parte del esqueleto, y dentro del hueco asomaron varios paquetes cubiertos con plástico y cinta canela. Retiró uno para mostrar que en su interior había cocaína. Según el M, cada asiento delantero contenía treinta kilos y los dos traseros unos ciento veinte más. 

			—Escoge otra camioneta —pidió el patrón, ahora dirigiéndose a Guerrero Silva. Óscar señaló una Suburban gris, estacionada frente a la Escalade. 

			El señor repitió la operación en uno de los asientos delanteros y retiró de nuevo la placa, que nos explicaron luego, era de plomo para evitar los rayos X; sin embargo, no había droga dentro del compartimiento sino paquetes con billetes verdes. De acuerdo con el patrón, las otras camionetas transportaban, cada una, setecientos cincuenta mil dólares. 

			Íbamos de sorpresa en sorpresa: durante los últimos meses había yo conducido esos vehículos sin saber qué contenían. Me imaginé todo lo que habría podido hacer con ese dinero. Adivinando mi pensamiento, el señor Osiel metió la mano debajo del tablero de esa misma camioneta y sacó de ahí una pelotita con cables. 

			—Esto es un rastreador satelital que ubica en tiempo real las coordenadas de los vehículos —precisó. 

			En aquel momento la tecnología de rastreo era cara, pero la compañía tenía para pagar eso y más. El aparato los alertaría si nos apartábamos de la ruta prevista; de plano no había manera de robarse el dinero o la mercancía sin que se dieran cuenta. Por último, el M nos mostró una pequeña calcomanía adherida en la salpicadera trasera derecha. En el caso de la camioneta que transportaba dólares, el pegote era verde; en cambio, la Escalade traía una amarilla.Así era como se distinguían las que llevaban cocaína de las que cargaban dinero. Osiel Cárdenas aclaró también que, cuando se trataba de mover moneda nacional, el circulito era rojo. 

			¡Puta madre! Hasta ese momento caí en cuenta de por qué, en cada ciudad a la que llegábamos, nos cambiaban los vehículos y por qué debíamos retirar las placas de los que traíamos para colocarlas en los nuevos; las matrículas eran legales y ayudaban a evitar las inspecciones. Es cierto que el engomado de los cristales nunca coincidía con las placas, pero para eso estábamos nosotros: cada vez que topábamos con un retén militar, mostrábamos las identificaciones que el gobierno nos había dado para que nos dejaran pasar. 

			Iba apenas descubriendo lo enredada que estaba mi vida en el negocio del narcotráfico. 

			Volvimos al restorán del hotel. Nadie ajeno a nosotros habría podido entrar o salir del lugar; ocupamos las sillas donde habíamos estado antes. El Cos,Treviño y Tony Tormenta no se habían movido. Osiel Cárdenas volvió a tomar la palabra. 

			—Bueno, muchachos, ahora que no hay más secretos y todos tienen la misma información, quiero preguntar si van a seguir sirviendo a la compañía. 

			Corrió dentro de aquel lugar un vocerío incomprensible. 

			—Hablen con libertad, no les pasará nada. Díselos tú, Heriberto —insistió el patrón. 

			Heriberto Lazcano se echó al ruedo con alguna dificultad porque sabía que con su silencio había abollado la confianza: 

			—Miren, compas, el que no quiera seguirle, mejor dígalo de una vez; no hay pedo, se los juro. El que así lo desee, se va. Pero hay que decirlo ahorita, no hasta la noche ni mañana. 

			Yo busqué la mirada del Hummer, porque me sorprendió  que ese güey no hubiera dicho ni una palabra.Tocó el turno de que interviniera Arturo Guzmán Decena: 

			—Piénsenlo antes de responder.Ahora tienen buen sueldo, respeto, identificaciones, nadie los detiene; cada vez estrenan camioneta nueva, traen trapitos chingones y andan con buenas viejas. Cualquiera que quieran, güeyes, ustedes son la envidia; todas les dan el culo a una voz y no me digan que es por su carita.Analícenlo y, si no quieren, ¡pues ruedas de una vez! 

			Como si jugaran futbol, Decena le pasó el balón a Heriberto: 

			—La situación es esta: si se quedan, ganarán ciento veinte mil pesos netos al mes, que no gastarán porque les estaremos dando viáticos todo el tiempo. 

			—Mírense la ropa, traen buen reloj, alhajas finas, portan el arma que quieren; si entran a un restorán, el más caro del país, no tienen que preocuparse por el precio. El M no escatima recursos cuando se trata de ustedes —retomó la palabra Decena. 

			—Como dice Arturo, reflexionen en eso también: ¿cómo vive su familia? Recuerden los sueldos que se pagan allá afuera. Cuando éramos solo militares, ¿cuánto ganábamos? No hay comparación con lo que el patrón nos está ofreciendo —dijo el Lazca. 

			Con esos argumentos el Lazca, Decena y el M se nos metieron en la cabeza. Pero había también otras razones poderosas por considerar: ¿dónde estaban los otros veinticuatro compañeros del Grupo Zeta que también fueron al Fuerte Hood? Habíamos oído rumores. Que a tal lo levantaron, que otro murió en un accidente de coche, que a fulano su familia no lo volvió a ver. Para mí que esos cabrones no quisieron trabajar para la compañía y por eso ya no estaban entre los vivos; a nosotros sí nos habían calado y ellos no pasaron el examen. Eran gente honesta que quería mantenerse al margen, y creo que por esa razón los bajaron. 

			Por fin el Hummer decidió hablar: 

			—Pero las cosas han cambiado, patrón.A usted lo busca la policía, y aunque nos quedemos, pues de poco nos servirán las ganas con tanta gente en contra. 

			—De eso no tienen por qué alarmarse. Ustedes han de comprender que los medios de comunicación, los reporteros, deben de hacer su trabajo; no se enojen con ellos y tampoco les hagan caso. Estamos bien arreglados —respondió Osiel Cárdenas. 

			—¿Arreglados? —pregunté. 

			—Sí, Galdino, arreglados. Repito que los reporteros hacen su trabajo, y bueno, algunos están con nosotros, otros no. Pero ustedes como si nada, caminen derechito y nadie los molestará, se los aseguro. ¿Creen que estaría aquí tan tranquilo si tuviera miedo de que me agarren? 

			—¿Y el gobierno? ¿Está con nosotros el gobierno? —quiso saber Betancourt. 

			—Tranquilos, todo está en orden; trabajamos con el gobierno. Ustedes siguen siendo parte del gobierno, ¿o qué, los cortaron ya de la nómina del Ejército? Viene la quincena chica: cuando tengan su pago, se acuerdan de mí. 

			Otra vez se hizo el silencio en el restorán. 

			—¿Entonces? —apuró el Lazca, porque quería una respuesta rápida. 

			—No hay pedo, ya estamos aquí —reaccionó Óscar Guerrero. 

			—Pus le entramos —dijo Betancourt. 

			—Va —añadió el Mamito. 

			—Yo también —intervino Efraín Torres. 

			—¿Y tú, Galdino? —demandó Decena solo por joder; no necesité mucha reflexión porque el miedo me ganó y me doblegué ante la situación:  

			—Yo voy —respondí en voz más alta que el resto. 

			Al final ninguno se rajó. Los veintiuno que estábamos ahí reunidos con los jefes aceptamos la nueva realidad. 

			—Pérense, pérense —ordenó Osiel Cárdenas—. Este es un nuevo contrato de familia, así que quiero oír a cada uno aceptarlo. 

			Guzmán Decena, quien estaba parado frente al M, dio un paso militar y dijo: 

			—Yo seré el Zeta 1. 

			Se levantó Alejandro Lucio Morales Betancourt: 

			—Zeta 2. 

			Se sumó Heriberto Lazcano: 

			—Zeta 3. 

			Luego Jaime González Durán: 

			—Zeta 4. 

			Y así siguieron los demás. 

			Mateo Díaz López: 

			—Zeta 6. 

			Y Jesús Enrique Rejón: 

			—Zeta 7. 

			Óscar Guerrero Silva: 

			—Zeta 8. 

			Llegó mi turno: 

			—Zeta 9. 

			Omar Lorméndez Pitalúa: 

			—Zeta 10… 

			No hay que creerse lo que luego dijo la prensa: esa numeración de los Zetas nunca tuvo que ver con la jerarquía de mando dentro de la organización, eran claves para identificarnos entre nosotros y fueron asignadas por casualidad; Arturo se inventó en ese momento lo de Zeta 1 y sucedió que Betancourt estaba parado entre él y Heriberto, por eso Alejandro se nombró Zeta 2 y al Lazca le tocó ser Zeta 3. Hacía ya meses que el M trataba como iguales a Lazcano y a Guzmán Decena, y ellos se habían ganado la superioridad en el grupo, por lo que no es cierto que Betancourt fuera el núme ro dos ni que yo ocupara el lugar nueve en la jerarquía. En todo caso, el tres habría sido el Hummer, y yo era el cuarto en el mando. 

			—No se retiren tan rápido —nos dijo el señor Osiel—. Antes hay que apartar el trigo malo del bueno. 

			Todos volteamos a ver al patrón. 

			—Ciro Justo Hernández, salga usted de la formación —ordenó el M. 

			El Cos y Treviño avanzaron hacia ese compa y lo flanquearon. —Este hijo de la chingada estuvo hablando de más —nos informaron—. Por su culpa la policía investiga a la vieja del patrón y la DEA sabe cosas que no deberían saberse. 

			No tenía idea de que también la compañera del M estuviera en problemas. 

			—De este judas se encargarán todos ustedes —ordenó el Cos. 

			Ciro Justo Hernández era un cabo que siempre andaba callado, la llevaba con pocos y solo era amigo de Óscar Guerrero; esa mañana nos enteramos de por qué. 

			—¿Sabían ustedes que Ciro se cambió el nombre cuando lo mandaron al Fuerte Hood? —preguntó el M. 

			Óscar bajó la mirada. 

			—¿Lo sabías tú, Óscar? El verdadero nombre de este traidor —señaló con el dedo— es Ciro Guerrero Silva. ¿Cómo ven que Ciro y Óscar son hermanos, hijos de la misma madre y del mismo padre? 

			Nadie se atrevió a moverse de su lugar. 

			—Pero Óscar está limpio, ya lo investigamos y no hay problema con él. En cambio, el tal Ciro no merece trabajar para la compañía. Entregó nuestras claves de radio y proporcionó información sobre lo que hacemos y no hacemos; por su culpa nos metimos en problemas con la dea, pero ese pedo ya está resuelto.Ahora lo que falta es que arreglemos cuentas aquí dentro. 

			Ciro Justo Hernández no era el único del Grupo Zeta que tenía una identidad falsa y Óscar se lo dijo al M; quería salvar el pellejo de su hermano. 

			—Discúlpelo, patrón, yo me voy a encargar de que no vuelva a cagarla. 

			Osiel tronó: 

			—¡Aquí el que la caga, la limpia! Esa es la regla y todos ustedes la van a limpiar, si es que realmente quieren seguir conmigo. Eso te incluye, Óscar. Es tu decisión: ¿te quedas con tu hermano o te vienes con nosotros? 

			A todo esto, Ciro Justo Hernández no parpadeaba. Ese chaparro taimado reaccionó con docilidad. 

			—Defiéndete, Ciro —suplicó Óscar—. Dile al patrón que no es cierto lo que está diciendo; lo del nombre falso sí, pero no que eres infiltrado ni soplón. 

			El traidor no se esforzó en salvar el pellejo. Fue difunto antes de serlo. 

			Ciro Justo Hernández no era el único de nosotros que cambió su nombre: más de la mitad de quienes fuimos al Fuerte Hood regresamos a México con otra identidad. Lo hicimos por órdenes del gobierno, por eso nos entró miedo de que el M estuviera acusando al hermano de Óscar Guerrero injustamente.Yo con Ciro nunca la llevé, era de esas personas recelosas que siempre te están juzgando con la mirada, pero Óscar sí era mi carnal y pobre cabrón, cuánto sufrió esa vez por lo que sucedía con su hermano. 

			Después de que el Cos y Treviño se lo llevaron, el M ordenó que todos nos dirigiéramos a una casa de seguridad a veinte minutos del hotel; dejamos las camionetas para no llamar la atención y nos transportamos en taxis. Óscar y yo viajamos dentro del mismo vehículo. Medio en clave, ahí dentro, le dije que si él creía que se estaba cometiendo una chingadera, los demás lo respaldaríamos. 

			—¿Y si es cierto lo que alega el M? ¿Qué pasará si Ciro es un infiltrado? —me preguntó. 

			Estuve a nada de proponerle que mejor se bajara del taxi y echara a correr, pero sabía que ese carnal no era ningún culero. Cuando llegamos a la casa ya estaban el Lazca, Decena, el Hummer y Betancourt; minutos después no faltaba nadie. Nos habíamos reunido otra vez los veinte zetas, veintiuno contando a Ciro Justo, y los cuatro principales: Osiel, Tony, Treviño y el Cos. El hermano de Óscar estaba completamente desnudo, amarrado a una silla de metal; otros comenzaron el trabajo sin esperarnos, de su boca salía sangre porque a putazos le habían tirado varios dientes. En cuanto nos oyó, llamó a su hermano para que lo defendiera. 

			—Brother —respondió Óscar. Con valentía, se acercó al M para insistir en el argumento de que varios de nosotros teníamos los nombres cambiados—: No es justo que solo Ciro pague por eso —razonó. 

			El patrón se apuró a despejar el error. Ciro no era un traidor por usar una identidad falsa sino por pasar información que no debía. 

			—Primero que a nadie, a ti te traicionó —le dijo a Óscar—. Tú, que lo metiste al Ejército y luego lo ayudaste para que fuera GAFE. Tú lo propusiste para ir al Fuerte Hood. Tú eres el primer traicionado. 

			Nos sorprendió el grado de detalle de la información que Osiel Cárdenas podía tener sobre cada uno de nosotros. 

			—¿Por ti este cabrón es lo que es? 

			—Sí —volvió a pronunciar mecánicamente el Zeta 8. 

			—Y, sin embargo, nunca te dijo que se cambiaría de bando. 

			—No. 

			—¿No te platicó que se reunía con periodistas y agentes del gobierno gringo? 

			Óscar negó ladeando brevemente el rostro. 

			—¿Tampoco te comentó que la dea le pagó varios miles de dólares para que soltara nombres y entregara las claves de radio, para informar sobre mis movimientos? La mamada que vieron anoche por televisión —dijo el M, ahora dirigiéndose al resto— no habría ocurrido si este hijo de la chingada se hubiera mantenido en la línea, si no se hubiera hecho amiguito de los pinches gringos. 

			El rostro de Óscar se ponía cada vez más rojo. 

			—A los traidores hay una sola manera de tratarlos, ¿comprenden? 

			Óscar miraba de frente al M y de reojo a su hermano. El Lazca se aproximó a Ciro Justo y le pegó tamaño golpe en la cabeza con la palma abierta; el cráneo del güey tronó seco. 

			—Por tu culpa pudo haberse desmadrado la operación —añadió Heriberto—. Por tu culpa ahora el jefe está en los noticieros.Al patrón le costó muchos millones construir esta organización para que un pendejo como tú venga a echarlo todo a perder. 

			Cuando Óscar vio que no había remedio, trató de hacerse el fuerte: 

			—Entiendo, señor, entiendo lo que me explica. Si mi hermano se pasó de verga, pues yo no soy quien puede defenderlo. 

			—Entonces, ¿estás conmigo? —preguntó Osiel. 

			—Sí, señor. 

			Los demás asentimos junto con Óscar. 

			—¿Aunque sea tu hermano? 

			—Si usted no lo puede ayudar, yo tampoco. 

			El Lazca se arrodilló junto a la silla donde estaba Ciro y con un martillo le masacró los dedos desnudos de los pies hasta que se convirtieron en pequeños fragmentos de carne reventada; luego se aproximó el Hummer y puso un tremendo patadón sobre el pecho del desgraciado. Ciro salió volando con todo y silla, Betancourt se hizo cargo de levantarlo para que los demás pudiéramos continuar. 

			—Brother, ayúdame, por favor, ayúdame —balbuceó Ciro, tratando de encontrar el rostro de su hermano entre tanto cabrón que quería ser parte de la madriza. Óscar se mantuvo junto al patrón sin involucrarse, pero sin oponerse al castigo—. Piedad, amigos, piedad. ¡Óscar, brother, ayúdame! 

			Los gritos enardecieron el ánimo del grupo; varios comenzaron a disfrutar la tortura. El Hummer sacó un cuchillo de sierra y cruzando el labio superior le arrancó un pedazo de la mejilla: alcancé a ver el hueso pelón por encima de las muelas. 

			—Traigan brasas y vinagre —ordenó el Lazca. 

			A mí me tocó hacerla de curandero, apliqué primero el vinagre y luego una vara de madera ardiendo para cicatrizar la herida. 

			—Asegúrense de que sufra un chingo —mandó el M. 

			Veinte cabrones participamos en desollarlo. Betancourt y yo nos encargamos de mantenerlo con vida mientras los demás se llevaban, cada uno, su trofeo. 

			Esa fue la primera muerte culera en la que participé: una madre de esas te hace sentir poderoso. 

			Mientras tanto, el güey de Ciro escupía toda la sopa. Confesó que los gringos le ofrecieron una vida de rico en Estados Unidos si trabajaba como infiltrado entre nosotros; juró, y yo le creí, que nunca compartió nuestros nombres con sus otros patrones. En cambio, de Osiel Cárdenas dijo todo lo que sabía: la ubicación de casas y ranchos. También habló sobre los contactos que el jefe tenía fuera del país. 

			Ese día supimos más cosas del M que durante los meses previos. Cada vez que Ciro confesaba algo, el rigor venía peor: el Hummer lo castró y Decena le amarró un petardo para volarle la verga. No es fácil describir las emociones que genera involucrarte en una fiesta de esas; sientes miedo, pero no es un miedo desagradable porque está cargado de adrenalina. Quieres ver más, más sangre, más golpes, quieres oír más gritos y darle tú también, darle un chilazo al güey. No es excitación sexual, porque no soy puto, pero sí te excitas y no quieres que se detenga. 

			Al final Osiel decidió terminar con el show: le entregó a Óscar la Colt nueve milímetros que siempre cargaba y ordenó que le diera el tiro de gracia. Seguro que mi carnal ya se esperaba esa conclusión; no participó en la carnicería y por eso no le quedaba de otra si quería seguir siendo parte de los Zetas. 

			Cuando todo acabó, el patrón volvió a reunirnos a su alrededor, recuperó el arma que venía de usar Óscar y lo abrazó con fuerza diciéndole que lamentaba su pérdida. 

			—Guerrero, hoy perdiste a un hermano, pero ganaste una familia, veinte hermanos y yo que desde ahora formamos parte de ti. Con esta traición nace una hermandad, y así durará. Piénsenlo como un ritual que nos une para siempre. 

			La sangre que circulaba por nuestras venas nos tenía muy alertas, más que cualquier droga. Ese día surgió una legión de soldados dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de sobrevivir. Entusiasmado, el patrón preguntó: 

			—Y su código, ¿cuál es? 

			Fue Decena quien pronunció la primera frase: 

			—¡Mata, Dios perdona! 

			Los demás completamos: 

			—Tu padre, la nación; 

			tu madre, la bandera; 

			tu esposa, tu pistola; 

			tus hijos, tus cartuchos. 

			Por cielo, mar y tierra, 

			nuestro único objetivo 

			es dar con el enemigo 

			y vencer o morir en el intento. 

			No hay amigos, no hay familia, 

			y no existe el amor. 
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